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CALIPSO. — Tu deliciosa carta  es reve
ladora de un temperamento exquisito, que 
si eres capaz de hacer ver al hombre de que 
me hablas, será tu  mejor arm a para con
seguir lo que pretendes.

No todas las mujeres tienen capacidad 
sentimental suficiente para enamorarse de 
un hombre superior y mucho menos para 
sentir la  inquietud de no poder volar a  su 
altura.

Comprendo tu  problema y bien quisiera 
darte un consejo concreto que te ayudara a  
solucionarlo, o por lo menos a ponerte en 
vías de solución, «ero tu  confidencia es va
ga e incompleta.

Debes, pues, escribirme nuevamente, po
niéndome en antecedentes de tus relaciones, 
y sobre todo necesito saber si él ya se ha 
dado cuenta de tu  amor, si tienes trato  fre
cuente y si habéis hablado de este asunto, 
aun cuando sea sólo en ese lenguaje mudo 
de la mirada, que a veces suele ser más elo
cuente que el de las palabras.

Si me comunicas todo esto, puedes estar 
segura de que Merlín te ayudará con efi
cacia.

O

EL CHAVAL. — Por los detalles que me 
das, creo que debes de dar por terminado 
tu  asunto.

Entre vosotros sólo mediaba, al parecer, 
un interés más o menos grande, y estos son 
lazos que sólo puedan unir circunstancial
mente.

Tu preocupación actual debe consistir en 
orientar tu  vida por nuevos caminos y ol
vidar en absoluto tu  pasado.

Ello creo que no te será difícil.

O

MALI (Biarritz). — Conozco tu  caso y, 
créeme, que en mi laboratorio de almas- en
fermas doy a su estudio un lugar prefe
rente.

Para que tu  vida entre en una nueva fa
se de reposo espiritual, y aún podría afir
mar que con horizonte de posibles días ri
sueños, necesito saber tres cosas;

¿Recuerdas con nostalgia todavía alguna 
vez al hombre de tu  vieja y triste historia?

¿Sientes alguna inquietud parecida al 
amor por alguien en estos momentos?

¿Te crees capaz de amar con la alegre 
ingenuidad de la juventud?

En la complicada psicología de las muje
res, es necesario desbrozar todos los comple
jos que la hacen aparecer diferente ante los 
ojos de -los demás.

Yo he buceado en tus pensamientos y 
creo que tienes todavía el alma virgen de 
un amor plácido y auténtico.

Si te  llega, no le dejes marchar. Su re
cuerdo te mortificaría siempre.

Piensa que el Amor como la Muerte sólo 
pasan una vez ante nosotros.

¡Son las dos formas de la Belleza!

O

MARINA. — Tu alegría es natural. Lo 
que no acierto a comprender es el por qué 
después de conseguido tu objeto, haces las 
cosas de manera para alejarlo de ti.

Piénsalo bien, porque puede que te arre
pientas.

O

ANITA S. S. — La guitarra es un ins
trumento sencillo al parecer, pero muy difí
cil de manejar con arte y sentimiento.

De todos modos, si lo que tú  quieres es 
acompañarte sencillas canciones, podrás ha
cerlo antes de tres meses con unas ligeras 
lecciones que aprendas, bien por un profe
sor, bien por un método cifrando los tras
tes.

O

SONATA. — No te busques esa compli
cación.

O

CARMENCITA. — La labor más útil que 
puedes hacer en estos momentos, es la de 
hacer chalecos de punto para nuestros sol- 
da ditos del frente.

O

PRESUMIDA. — Efectivamente, es una 
tragedia, que a  tu  edad y teniendo unos ojos 
bonitos, como aseguras, se te caigan las 
pastañas.

Para evitarlo, dejarás durante una larga 
temporada de darte “rimmel” y te las ba
ñarás suavemente con aceite de ricino to
das las noches antes de acostarte. Es un 
olor un poquito desagradable, pero ya co
nocerás el refrán que dice: “La que quie
re presumir tiene que sufrir” .

También te recomiendo un producto lla
mado “Abeñula”, después de quitart 
“rimmel” cuando lo vuelvas a utilizar.

el

3 -3 -3 -SEVILLA. — Para quitar la  grasa 
de tu cutis debes darte una pomada a base 
de almendras amargas.

Consulta a cualquier farmacéutico y te 
completará la  receta y el modo de usarla.

O

SUSPIRITOS (Santander). —- Estás equi
vocada al suponer que porque tu  novio 
marche al frente y se separe de ti puede 
olvidarte.

Lo lógico es pensar, por el contrario, que 
la soledad y el peligro le acercan más a ti, 
al recordar los momentos felices pasados a 

tu  lado.
Si por el contrario te olvidara por es

ta  separación, daba a entender que su amor 
no era firme.

En cuyo caso, tú debieras alegrarte de 
su olvido.

Recuerda aquello de “M arina” ;
“ ...No es verdad que con la ausencia...”

O
ALONDRA (Bilbao)—Tu caso es fre

cuente, pero las mujeres tenéis infinitos re
cursos, dentro de la más estricta corrección, 
para hacer comprender a un hombre vues
tros sentimientos.

Una de vuestras armas infalibles es la 
mirada.

Procura, pues, darle a entender lo que 
piensas y observa cómo reacciona, cuidanfo 
de ser tú  siempre quien dirija las situaciones.

Tu estudio grafológico te  lo puedo hacer 
con toda, exactitud, si me envías escritas 
unas veinte palabras, con tu  firma y rúbrica 
habituales.

O

ODILE (Burgos).—Me parece lógica tu 
preocupación, si bien creo que te excedes un 
poquito, pues el verdadero amor no puede 
detenerse ante cosas tan insignificantes.

Aquí, en sa n  Sebastián, hay un doctor lla
mado Francisco Moreno Ochoa, con domi
cilio en la. calle de Loyola, número 1, que 
tiene un Consu'torio de Belleza y hace per
fectamente la depilación eléctrica.

Es de toda confianza, pues estuvo ejer
ciendo con éxitos continuos en Madrid, a 
su regreso d'e Alemania, adonde fué a. es
tudiar cirugía estética.

MERLIN.

O
NOTA, Lss consultas deberán ir dirigidas 

a: “Consu'.torio Femenino de VERTICE, 
Avenida, 25, San Sebastián.
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